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A. ÁLVAREZ CABALLERO 
José Mercé, el joven cantaor jere¬ 
zano, ha sido el máximo triunfa¬ 
dor del 112 Concurso Nacional 
cordobés, al llevarse dos premios: 
el Mercedes La Semeta, para el 
cante por soleá, y el Pastora Pa¬ 
vón, Niña de los Peines, para el can¬ 
te por bulerías. En el acto de clau¬ 
sura, en el que actuaron todos los 
ganadores después de recibir sus 
premios, José demostró la justicia 
de los a él concedidos, ya que can¬ 
tó por esos palos con grandeza y ri¬ 
gor poco comunes actualmente, 
añadiendo además un cante por 
alegrías que hubiera justificado el 
premio también en este género si 
en la final hubiera cantado así. 
Pero no lo hizo y el premio Enri¬ 
que El Mellizo fue uno de los que 
el jurado declaró desiertos, junto 
al especial Silverio al cantaor más 
completo, el Manuel Torre para si- 
guiriyas y tonás, y el Manuel Reyes, 
El Canario, para cantes de Málaga 
y Levante. 

Sólo otro premio de cante, el 
Don Antonio Chacón, para las es¬ 
pecialidades de granaínas, medias 
granaínas, fandangos, etcétera, 
tuvo destinarario, el cantaor cor¬ 
dobés José Castellano El Séneca, 
un magnífico especialista en los 
cantes de Córdoba, como lo de¬ 
mostró en la actuación final can¬ 
tando por alegrías,-por soleares y 
por fandangos de Cayetano Mu- 
riel, Niño de Cabra. 

El baile 

También se había dicho que el ni- 
veL de baile había sido el más alto 
en el concurso, tanto que aprove¬ 
chando la presencia de Antonio en 
el jurado se creó para ediciones 
sucesivas un pleno especial al bai¬ 
le que llevará su nombre. Por lo 
que vi a los ganadores, sin embar¬ 
go, no me parece que hubiera tan 
grandes artistas como se había di¬ 
cho. Anunciación Rueda, La 
Toná, de la que se decían maravi¬ 
llas respaldadas por el premio Jua¬ 
na la Macarrona para alegrías, so¬ 
leares, siguiriyas y cañas, pasó por 
el escenario sin pena ni gloria. Ma¬ 
ría Rosario Tejada, Lalo, ganado¬ 
ra del Malena para tangos y tien¬ 
tos, tiene estampa, un gran sentido 
de la plástica, espléndida composi¬ 
ción de cintura para arriba, con 
brazos y manos verdaderamente 
extraordinarios, pero en el juego 
de pies no pasa de lo justito. 

Juan Nava, Ramírez, es, en cam- 
| bio, una espectacular ametrallado¬ 

ra con los pies, lo que le valió el 
Premio Pastora Imperio para bu¬ 
lerías, pero con el resto del cuerpo 
no dice absolutamente nada. Y la 
cordobesa Inmaculada Aguilar se 
llevó el Premio La Argentinita con 
un garboso baile por caracoles. 

El toque en concierto dio otro 
de los grandes triunfadores de esta 
edición del concurso: el joven cor¬ 
dobés José Antonio Rodríguez, 
que ganó el premio Ramón Mon- 
toya con todos los merecimientos. 
Rodríguez es un gran concertista 
ya, a pesar de su extrema juven¬ 
tud, y en la sesión final que comen¬ 
tamos fueron aclamadas sus inter¬ 
pretaciones por farruca, por taran¬ 
to y esa hermosa creación suya 
por alegrías de Córdoba. 

En el toque para acompaña¬ 
miento el premio Manolo de Huel- 
va hubo de ser compartido entre 
Quique Paredes y Manuel de Pal¬ 
ma, dos jóvenes guitarriastas que 
demostraron efectivamente ser ex¬ 
celentes para el cante. 


